D´ PELOS, la experiencia TUNIK
La preparación comenzó un mes antes, cuando me inscribí por intenet, sabía que quería y  sabía que no dudaría en hacerlo, cuando tuve que dar mis impresiones de porque quería ir, mis argumentos no eran convincentes, me decían que no, que esas no eran razones, y quizá tenían un poco de razón, mi único deseo era desnudarme con otras  milcientas gentes, un hecho que sabía quizá no se repetiría en mi vida, como hay muchos otros,  en esos momentos no podía saber que eso significaría mucho mas para mí que el simple hecho de desnudarme. Sobre si eso es arte o no, yo no lo  sabía y aún no lo sé, pero lo que si sé, es que la historia lo juzgará, el arte se hace a través de los años y las disertaciones, mientras, quizá seremos juzgados, vilipendiados, y excomulgados.
Preparando todo, soñando con ello me llego el correo, y decía estas listo?, y posteriormente las instrucciones, mi corazón latía cuando leía todo, que decía, que casi te insinuaba al oído, acuérdate que estarás completamente desnudo he!!!, eso hacia que mi corazón latiera y mi piel se estremeciera, según yo de emoción y ahora analizando todo creo que era de miedo,  y después corroborar las fechas hormonales y o sorpresa!!! la naturaleza me favorecía!!!, nada malo sucedería ese día, podía contar completamente con todo mi cuerpo en todo su esplendor. Yo no sabía si iría sola o acompañada, supe en los últimos momentos, supongo que los que no querían decirme si irían conmigo lo hacían con el afán de que yo desistiera, pero no desistiría, planeaba todo, preguntaba precios del hoteles, consultaba con amigos que viven cerca de ahí, y todo estaba a mi favor, coches disponibles, casas de amigos u hoteles en ultima instancia, todo menos desistir.
Y llego el gran día sábado por la mañana comer bien, medio día comer bien, sábado 12 de la noche, consultar con todos los que me acompañarían al final fueron tres gentes más conmigo, quien sabe que razones tendrían se solidarizaron y al final les gusto yo sabía que no dormiría ese día, no podría, por la emoción, así que acordamos que todos nos fuéramos a casa de mi amigo el que vive cerca de ahí  a 3 cuadras en el eje central, que sorpresa cuando íbamos, eran las 12 de la madrugada y el eje central parecía tlalpan a las  10  o 12 del día, llegamos a la casa de mi amigo a las 12:30 de la mañana y planeábamos esperar a que llegara la hora ahí, pero nos ganó la desesperación y decidimos trasladarnos a donde sería el evento,  cuando llegamos supimos que habíamos hecho bien,  pues había ya mucha gente y una tremenda fila.
Gente de todo tipo, homosexuales, lesbianas, chiquitos, grandotes, gordos y flacos,  algunos con minichores y camisetitas listos para el momento, yo sin calzones, ni sostén, algunas con minichones, otros muy formales, parecía que venían de alguna fiesta muchos pasaban en sus carros y veían la larga fila y nos miraban despectivos pero creo que era pura envidia, otros nos gritaban y nos hacían la señal de solidaridad de estoy contigo pero no me quedo, otros nos gritaban bravo!!!, otros pasaban  desnudándose dentro de los coches y armaban tremendo alborto en la fila, otros en motos ya medio desnudos nalgas al aire, exhibiendo todo su esplendor, todos omitiendo las instrucciones en el correo, esto era una gran fiesta, una gran manifestación, y los de  telerisa, haciendo sus preguntas capciosas, quien invito a quien??. Y el interrogado, la cabeza metida en la sudadera, muéstrate le gritaban , no temas, decían, y los telerisa a la caza con otros incautos, y tu mamá sabe que estas aquí?, porque lo haces?, no tienes pudor??, estas nerviosa???, tu mamá ya te ha visto desnuda???,  tu la convenciste???, es tu novio, ya  te le habías denudado antes???, odiosos como siempre. Todos nos veíamos las caras, yo veía varias caras conocidas que no quisieron conocerme, imaginaba que era por algo, así que no insistía solo los seguía con la mirada. Fue un suplicio estar ahí, esperando en la fila, pero yo no tenía sueño, ni frío, ni hambre, yo no entendía como tantos podían estar comiendo y viviendo y ahí comenzaban mis preguntas,  se acordaran que estarán en posición fetal???, y me enojaba con ellos, por impuros. Esa espera fue fastidiosa y cansada, pero fue un gran alivio cuando comenzamos a avanzar, y luego entrar, y el zócalo con rayas, y dos de los que me acompañaban como zombis, y yo riendo no se si de emoción o nervio pero reía y me estremecía, era por frío.

Ahí dentro otra larga espera, y de repente comprobar que había otros mas nerviosos que yo que iban en bandita y no hacían mas que desobedecer las instrucciones, eran la disidencia, y fueron los que me hicieron reír con sus ocurrencias, de Spencer hermano ya eres mexicano!!!, eso fue al principio, y al final Spencer hermano ya nos viste el ano!!!!, pos ya nimodossss!!!, coreaban. Si,  el herculito(así le apodamos) y su banda será recordada pro muchos, era tan chiquito y con su peinado de colita, y como superhéroe de su banda, pues se gano el apelativo, tan chiquito que se me perdió en la multitud. Pero seguía escuchando su voz traviesa por allá lejos de mi vista. 
Cuando llego el gran momento de desnudarnos, me fue bastante interesante descubrir las mascaras que se significan las prendas, el disfraz perfecto de las falsedades humanas,  ahí todos desnudos y olorosos,  sin preocupación del perfume. Yo en lo mío, desnudándome  y guardando mis cosas y percibiendo todos los olores de mi alrededor, y comenzó la tembladera, no sabía que sentiría tanto frío, y mis dientes castañeaban y a caminar y conseguir un cuadro como dujo Tunik fue mi primera preocupación que no fuera a encontrar cuadro y camine mas de lo que quería y al fin encontré, me instale y ví pasar a los demás como yo antes pasaba, encogidos, tapándose con la mano sus pudores y otros abrazándose a ellos mismos para darse valor o calor, no se pero de algo  de funcionaba el abrazo a mi realmente me funcionó, tenía mucho frío, ponerme en posición de firmes me era difícil pues me temblaba todo de arriba abajo, igual que a mis colegas, me dio risa ver que todos al principio todos nos veíamos a los ojos y sonreímos nerviosos, después de un rato vernos con el rabillo, y después inspeccionarnos todo, sin pudor y con respeto, sin agresividad, esa nalga gorda, esa espalda peluda, esa nalga quemada que intento estar bronceada pero el bikini no se lo permitió, esas penes y vulvas recién depiladas, rojas pero no de vergüenza sino de dolor, y yo diciendo ya veo que no soy la única con una selva, que bueno que no me depile y vine naturalita, antes de esto creía que era súper peluda pero ahora me acepto mas en ese sentido. Me quiero más de lo que ya me quería. Yo me sentía alegre de ver  como nos aceptábamos, nos mirábamos, nos admirados unos a otros de  nuestra valentía de ser reales, de oler nuestros olores sin asco y sin resentimiento, de confiar en  que el de atrás nos miraba sin morbo, solo para admirar el ultimo pelo púbico o la tercer nalga representado por un protuberancia grasosa de nuestra nalga  verdadera, también me dio alegría ver que aquellos que se atrevieron a ser agresivos con sus miradas recibieron lo propio, una barrida de arriba abajo y luego a los ojos y santo remedio vergüenza infinita para el intruso, patán.
El clásico doble sentido de nosotros apareció, miren a la cabeza de enfrente!!!, decía Tunik, no seas cochinote Tunik coreaba la banda del herculito. Llenen el espacio de atrás, -decía Tunik,  aaaaaaaa cuidar retaguardia!!!!, gritaban. La posiciones A y B, nada complicadas, solo un pequeño temor a la pulmonía pero no paso de cuerpo y nalgas muy sucias, yo y mi otro colega ocupábamos un cuadro y como somos íntimos pues no hubo problema, pero la C, esa si que fue una posición tremenda, yo tenia enfrente un peso completo, cubriéndome toda la vista de la catedral, no pude hacer mas que acotarme y meter mi cabeza para protegerme, pero o desilusión  darme cuenta que allá como a 3 personas había uno que observaba morbosamente en esa posición, que no puedes agacharte????!, le reclame, y su risa burlona me confirmo que estaba tratando con un patán. Así que me olvide de él y seguí disfrutando, decidida a que nada estropeara tanta emotividad.
Ni los mas remilgosos de la limpieza se acordaron que la plancha tenia saliva, gargajos, polvo y quizá excremento de mucho tiempo atrás y muchas manifestaciones, ni una gota de lluvia no había hecho el favor, que lavan la plancha por las noches me decían, si como no!!!. Así que ahí estábamos pejelagartos, pumas, polis, y quien sabe cuantos mas y no nos importaba estar congelándonos mirando el cielo, o que el otro me viera las rayitas distintivas de mi ano, imposible que mis gluteos lo cubrieran en esa posición que no era fetal, era fecal. No comieron frijoles verdad?, preguntaba un preocupado concurrente,  Apúrate Tunik, me estoy quedando ciego!!!, no sean indecentes aprieten las nalgas, gritaban a lo lejos, y las risas hacían temblar nuestros cuerpos y Tunik desesperado trataba de silenciar, apúrate Tunik  ke me ando meando!!! y otra vez ataques de risa por doquier, quien nos paraba!!???, nuestras mentes volaban, que provocaba su seguera? los olores o un in voluntario pedo salido por el orificio más abierto de lo debido y sin poder apretar la nalga para que no saliera, en esa posición era imposible y era mejor mantener la cabeza metida entre los brazos para no ser tentados a contar cuantas gamborinas había en el desprotegido ano de nuestro vecino. Aunque no sabíamos si el vecino próximo estaba siendo sincero y no hacia aquello con nosotros. Después de esa última posición a correr por 20 de noviembre, vto pot vto, casilla por casilla, abajo esos cabrones mirones!!. Orale o los bajamos!!!, risas de de nuevo, y caminamos y ahí ya nadie sabia que seguía, parábamos y caminábamos, ¡ que quieres que lleguemos a Taxqueña pche Tunik? O que??,  y cuando llegamos a una calle que daba a donde estaban las vayas vimos un montón de gente que nos veía con envidia y nos aplaudía, era lo ultimo que les quedaba después de no haber podido entrar, así que unos compadecidos hicieron tuvo en su honor y se lucieron y corrieron y dieron marometas para ellos, muchos aplausos se oían. Yo a esa hora ya me sentía cansada así que seguía a todos si alzaban la mano la alzaba, si caminaban caminaba si hacía olas pos a hacer olas, si a correr por a correr. Después todos otra vez a la plancha, todos creía yo, desperté de mi letargo cuando me di cuenta que todas las mujeres estábamos al centro, y o sorpresa, la sorpresa éramos nosotras??!!!, pche, Tunik, cabrón decía yo, que poca, muchos ya vestidos, nos acorralaban tomando fotos, y algunos patanes descarados vestidos abajo del asta viendo sin ningún pudor, idos disfrutando de nuestros hermosos y desnudos cuerpos, algunas los enfrentamos, que quieren cabrones, váyanse de aquí que poca madre tienen, pendejos, que hacemos les preguntábamos a las organizadoras, no sabemos hagan lo que quieran!!! nos decían, creo que esto ya se termino, como y entonces para que nos separaron!??, ahí ví lo mala leche de algunas integrantes del set organizador, vámonos todas juntas gritábamos algunas!!!!, si!!! vámonos decíamos,  que poca!!!, yo no entendía porque algunas no reaccionaban, porque no nos íbamos??, ahora ya se porque, se que muchas tenían miedo de salir de ahí, y enfrentarse a esa muchedumbre que parecían lobos. Pero muchas nos armamos de valor y nos fuimos medio enojadas, decepcionadas, encabronadas y con la sensación de haber sido usadas. Otras mujeres y yo nos vestimos y regresamos entramos aventando a medio mundo y entonces las organizadoras, decían, Hombres!! Aléjense las mujeres están a punto de explotar y así era, sacamos a los hombres que estaban más cerca y fuimos a donde estaban las otras mujeres a gritarle a Tunik lo mal que había hecho y a tratar de que las mujeres ahí abortaran la misión, que no permitieran tanto atropello, y lo logramos en cierta parte, porque la foto ya no fue la misma todas estaban inquietas y no sentían ya lo mismo, estaban igual de enojadas que nosotras y nos quedamos ahí para que no regresaran solas, regresamos con ellas, y renació de nuevo la primer emoción, al ver que al salir todas, algunos hombres aplaudían, pero estábamos tan encabronadas que los hombres que estaban ahí aplaudiendo y al mismo tiempo fotografiando se llevaron sus buenos insultos y fueron llamados patanes. Era lo menos que merecían. Ahora se que no fue culpa de nadie, después de que mande mi opinión a un foro del Universal en el que se narraban  vivencias y opiniones recibí las disculpas de muchos hombres y la solidaridad de muchas mujeres con sus puntos de vista que me hicieron superar ese momento desagradable y rescatar la vivencia que fue única. La alegría y ese sabor de triunfo que me quedo de todo esto, es lo mejor, saber que soy parte de ese cachito de historia, saber que forma parte de mis experiencias de vida, haber comprobado que detrás de cada disfraz hay un ser desnudo que respira, excreta, siente y vive. Ahora ya no veo a los demás igual, ni me veo igual, si algún rezago de prejuicio había en mí, desapareció y la felicidad aún me dura.
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